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creciente. Nada quedaba de la casa e� fábrica ni de la cho­
za indígena. D. Juan estaba p:-ílido y dominado por una 
impresión profunda, en que se mezclaba cierto terror su­
persticioso por aquel paraje, donde paredc1 que los elemen­
tos obedecían á la voz se:luctora de la Hechicera. El sem­
blante atribulado de los indios que le acompañaban, y el 
sentido misterioso de los cantos de Tibisay, que ellos le 
dieron á éonocer, acabaron por convencerle de que aquel 
sitio era inhabitable y temerarias sus pretensiones. 

Alejóse de aHí para siempre; y en memoria del suceso 
los españoles dieron al río el nombre de Milla, por el ape­
llido de D. Juan, quedando en la fantasía popular, aun á 
través de los siglos, la creencia de que hay por allí un en­
cantamiento, :c lgo sobrenatural que llena de miedo al so­
litario viandante. 

' Tibisay moriría de dolor ó de hambre, acaso despe­
ñada en el fondo de algún barranco sombrío, ó aterida de 
frío en las noches de fuertes heladas; pero ella vive en 
aquellos agrestes parajes de la ciudad de las nieves, que se 
conocen con el nombre de La Hechicera, transfigurada y 
fantástica, como vive Filomela en la leyenda ática. 

El canto del. ave extraña que resuena en la selva; el 
ruido de las hojas sacudidas por el viento frío de fos pá­
ramos; la rápida carrera de la liebre ó el cervatillo; la 
sombra de la nubecilla errante; el rayo de sol que abrillan­
ta el rocío bajo la arboleda; todo hace recordar allí al bello 
y melancólico personaje de esta leyenda de la Conquista, á 
la infeliz Tibisay, la princesa india, el lirio más hermoso 
de las vegas del Mucujún. 

TULIO FEBRES CORDERO 
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Cumplimos hoy con el penoso deber_ de pr�sentar
nuestra más sentida expresión de condolencia al estimable 
caballero Sr. D. Pedro Carrasquilla, .digno hermano de 
nuestro Rector, por la muerte-de su señora esposa, la Sra. 
D.a. CONCEPCIÓN ORTEGA, persona muy estimada de la socie­
dad bogotana. Que las muchas virtudes que en su paso
por la vida Ja adornaron le hayan abierto de par· en par
las puertas de la morada de los justos.·

También registramos dolorosamente la muerte �el Sr.·

Dr. D. JosÉ VICENTE RENGIFO, acaecida en la ciudad de 

Buga el 27 dél pasado mes de Junio. Baja al sepulcro el 

Dr. Rengifo de�pués de ver á  sus nueve �ijos varones orla­

dos con· las insignias de Dóctores de nuestras distintas Fa­

cultac-Jes; lo cual, como es sabido, dio ocasión en la. dicha

ciudad de Buga á una manifestación espontánea ·de todas

las clases sociales, que tuvo por obje�o coronar al padre

e Pudo al declinar de su existencia, ver colmad� el an-qu ' . . . 
helo de su alma. A los deudos del finado, y muy especial-

mente á los Ores. D. Frandsco y D. Mariano, Catedráticos

de este Colegio, enviamos nuestro pésame más sentido.

Por invitación especial tuvimos el honor de asistir el 

29 de Junio próximo pasado á la consªg��ción episco�al
del Ilmo. Sr. Manuel Antonio Arboleda, hIJO muy quer�dQ

de la tierra caucana, y quien desde su lleg�da á fa capital

de Ja República fue objeto de atencion�s y deferenci�s pot
te de cuantos le tral'llron. La grandiosa ceremoma, enp� 

la cual oficiaba-de Obispo consagrante el limo. Monsetior

Ragonesi, unió á la pompa que· en tales casos se ac.ostum-






